PROYECTO DE COMUNICACIÓN

    La Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo, por intermedio del Ministerio de Educación evalúe la posibilidad de incorporar al “Calendario Escolar Único” del año 2003 y sucesivos, el día 19 de noviembre como “Día mundial para la prevención del abuso infantil” instituido por la O.N.U. en la Cumbre Mundial de la Infancia, celebrada en Nueva York (EE.UU) en el año 2001.

Señor Presidente:

                             Hace 12 años en la “Cumbre mundial a favor de la infancia”, los dirigentes de distintas naciones contrajeron un compromiso común e hicieron un llamamiento urgente y universal para que se brindara un futuro mejor a todos los niños.

    Uno de los principios y objetivos fundamentales establece: “proteger a los niños de todo acto de violencia, maltrato, explotación y discriminación, así como de todas las formas de terrorismo y de toma de rehenes”.

    Las presiones sociales y económicas socavan la función decisiva que deben desempeñar los padres, las familias, los encargados del cuidado infantil y las comunidades, para lograr que los niños crezcan en un entorno seguro, estable y formativo.

    En el decenio de 1990 murieron más de 2 millones de niños a causa de los conflictos armados; un número tres veces mayor quedó con discapacidades permanentes o recibió heridas graves y, al final del decenio, unos 20 millones de niños había tenido que desplazarse dentro de sus países o refugiarse en el extranjero.

    Más de 100 millones de niños están sometidos a las peores formas de trabajo infantil.  Millones de ellos son víctimas de la trata de niños y de la explotación sexual.

    La violencia contra las mujeres y los niños en el hogar es un problema grave en todas las regiones del mundo.

    Lejos de las metas propuestas por la “Cumbre Mundial de la Infancia”, realizada en 1990, el planeta está en deuda con los más pequeños: de cada 100 recién nacidos hoy, 40 no serán inscriptos; 26 no recibirán una vacuna contra ninguna enfermedad; 19 no dispondrán de abastecimiento de agua potable; 30 padecerán desnutrición durante sus primeros 5 años y 17 no acudirán jamás a la escuela, según informa un documento del Secretario General de la ONU Kofi Annan.

    Cada año en nuestro país fallecen no menos de 13 mil menores de un año; es decir un niño cada 40 minutos.

    Se calcula que el 60% de los menores se encuentra por debajo de la línea de pobreza y que el 7% de los niños entre 10 y 14 años de edad, ya ha ingresado en el mercado laboral.

    Entre los avances más significativos logrados en América Latina durante la última década UNICEF destaca la reducción en un 25 % de la mortalidad infantil, la erradicación de la polio y la reducción de un 90% de los casos de tétano neonatal, así como los avances en cuanto a la universalización de la educación básica.

    Sin embargo aún quedan enormes desafíos, como la prevención de la anemia por deficiencia de hierro, la mortalidad materna; el acceso al agua potable; la lactancia; la equidad de género, la protección de los derechos del niño, niñas y adolescentes; la exclusión social; la expansión del HIV/SIDA, la violencia, el abuso y la explotación infantil-(Informe de UNICEF).

    El “Día mundial para la prevención del abuso infantil” se conmemora cada año el 19 de noviembre, como antesala al “Día de los Derechos del Niño” (20 de noviembre).

    Atento a lo expuesto y considerando que las instituciones educativas constituyen ámbito adecuado para reflexionar sobre el tema de referencia, solicito de mis pares la aprobación al presente proyecto. 

